
PUENTES DE FÁBRICA y HORMIGÓN ARMADO

MI PROPÓSITO Y MI PROGRAMA

Ef' 37 afias de intensa y accidentada vida profesional, he in­
tervenido como Ingeniero o constructor en más de quinien­

tos tramos o arcos de puentes de todos los tipos y sistemas, de
piedra, de hierro, pero sobre todo, de hormigón armado (1).

Así es que como Profesor de Puentes de fábrica y de ho rmi­
gón armado de nuestra Escuela , me considero casi obligado a
publicar el fruto de mi experiencia, no exenta de los yerros, a
que están únicamente expuestos los que conjugamos el verbo
hacer.

Pero sobre todo hay un hecho que me decide a po ner en
orden mis ap untes .

La guerra eu ropea , con su enorme enca recimiento de los
materiales y de la mano de obra, ha modificado profu ndame n te
los procedimientos constructivos.

No sólo deben reducirse al límite las cantidades de materia­
les, sino prescindi r en lo posible de los obreros de oficio, co ns­
truyendo las obras con peones y medios mecánicos.

El hormigón, con o sin armaduras , se impone por lo ta nt o
en la mayo r parte de las obras públicas.

Los libros que conozco enumeran prolijamente, los pue ntes
más grandiosos del ex tranjero, de sillería casi todos, pero se

(1) Entre los de hierro citaré el de Rivadesella, de 300 metros de largo sobre paliza­
das y pilotes de rosca; el viaducto de Pino, sobre pI Duero, con un arco de 120 m. de luz ;
el puente colgado de Amposta, de 135 m. de luz, siendo es tos dos últ imos los puentes de

ayor luz de España.



abstienen de justificar el gasto eno rme que h oy ocas iona ría n ;
detallan las dificultades vencidas , pe ro no critican las que pu­
dieran evi tarse.

En cambio apenas si se ocupa n de los puentes y pontones
modestos con tipos econ ómicos , ni de las o bras de hormi gón ,
que son las que principalm ente tendrán ahora que utili zar los
Ingenieros.

Considero p or último conveniente imprimir carácter prácti­
co a la enseñanza de la Co nstrucció n de puentes .

Tienen 105 alumnos de las Escuelas , cierta tendencia a a lu­
cinarse con los ejemplos giga ntescos y con la res olución de pro­
blemas mecánicos; en cambio, com o se les habla poco de pese ­
tas , se preocupan men os del coste de las obras.

Son deficiencias de nuestra enseñanza profesional, que pue­
den ser peligrosas y debem os atenuarlas, si no corregirlas.

Para ello , hay que inculcar a los jóvenes Ingenieros, que
nuestra profesi ón no es un Sacerdocio científico , sino una Ge­
rencia culta y razonada de las Obras públicas; que el técnico
equilibrado debe ser, ante tod o un economista; que por lo tanto
es más útil acertar, aunque sea a fuerza de tanteos , con la dis­
posición más barata de una obra , que resolver el problema con
soluciones monumentales y sub limes cálculos ; es preciso con­
vencerles por último que la construcción es Al'te, más que
Ciencia; que en ella intervien e no sólo el buen g usto del que
proyecta . sin o y sobre tod o el buen sentido con que concibe las
di sp osici o nes; qu e la Mecánica só lo inter viene , a posleriori, para
comprobar estabilidade s y resisten cias , con la aproximación que
consienta la exactitud de las hipótesis admitidas, en cu ya elec­
c ió n es preciso tamb ién poner a contribución el instinto cons­
tructi vo.

Estos son los puntos de vista que considero esenciales, y que
han de presidir en la red acción de mi libro , en el que si bien
rec ordaré someramente lo que se ha hecho hasta ahora, me ex­
tenderé con detalle sobre lo que debe hacel' fe en lo sucesivo .

Al estudiar lo que se ha hecho, hemos de ver que los Inge­
nieros españoles se han distinguido muy especialmente en la
construcción de puentes, en los que no persiguieron ellucimien­
to personal, sino la parquedad en el gasto.



Es para mí una gran satisfacción el poder presentar com o
ejemplo de casi todos los tipos de cimientos y de puentes ,
m uchas obras españolas , bien concebidas y económicamente
realizadas.

Qu izá parezca inmodestia que incluya entre estas las que yo
dirigí , pero como no disimularé sus imperfecciones , tampoco
tengo por qué oculta r las que juzgue acertadas , que son la re­
sultante de mi vida de trabajo.

Mi programa es el siguiente:
En este primer tomo, recordaré primero los Mat eriales que

se emplean en esta clase de obras, y haré una somera R eseña
histórica de los puentes de fábrica y hormigón armado cons­
truidos en tod os los paises.

Detallaré después en la 2: y 3: parte del mism o T om o, los
tipos de muros y pequeñas obras que aunque son las más fre­
cuentes, no suelen estudiarse con el cuidado que merecen.

Los tres Tomos siguientes , que esto y preparando, se dedica­
rán respectivamente al estudio de los Cimientos, Proyectos y
Construcción de los puentes de fábrica y hormigón armado .

Como este trabajo está destinado a la enseñanza y a los cons­
tructores , procuraré darle carácter esencialmente práctico.

Quizá muchos compañeros lo tachen de vulgar, pero no 10
escribo para los Ingenieros sabios, ni pretendo lucirme con mi
escasa ciencia y erudición , ni presumo de literato.- Unicamen­
te aspiro a que me entiendan fácilmente la ma yoría de mis
lectores.

Madrid , Enero de [925.

El Hutor.
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